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preéiu 

(Conclusión) 

Todavía puede fer dcnjoslrAda la verdad 
do que la eoritaeion del entendimiento prO' 
dnce ordinariamente la del cerebro, con (a 
observación constante, cuando estamos afec
tados de un viólenlo m l̂ de cabeza: sentimos 
que este mal se agrava con el estudio y las 
meditaciones profuidas, lo cual es debido á 
que tina fuertísima aplicación de espíritu de
termina siempre afluencia de sangre hacia la 
cabeza, siendo esta la razón por qoé los mé
dicos recomiendan expresamente el reposo 
deb alma, cuando la cabeza e$»tá afectada por 
alguna lesión 

Por eso el estado normal y los ejercicios 
r«gttliM>es s«Mf ifttá»̂  Hnporta nies para el cere» 
bro que para los órganos del cuerpo; por<^ 
si no sspuedt esperar ana buena dijestion 
de un estómago débil, ni prodaeír sonidos 
armónicos con un instrumento descompuesto, 
del mismo modo un enleodiinieoto cabal y 
recio no puede proceder de un cerebro en 
deserreglo, débil y mal ccmformado. Y sin 
embargo, los padres de familia y los consa
grados ala enseñanza, parece qoe conceden 
poca importancia á estas verdades. Se evita 
con coidddo todo lo que puede estimular y 
sobrecargar el estómago, por temor de so
brecargar sos funciones, y no se piensa que. 
exitando el cerebro cuando todaviía está débil 
é incompletamente desarrollado, se dañan 
esencialmente las operaciones del entendi
miento. 

Fijemos desde loego nuestras miradaven 

rápido que el de ningún olro órgano al fin 
de los seis primeros meses, su pe.<o es c«.«i 
doHe. Resulta de esto. i|ue el sistema ner
vioso, estando ligado eslrechaniente al cere
bro, se desarrolla pronto y viene á ser el sis
tema predominante en la javenlud; porque 
en este periodo de la vida en que el cuerpo 
se fortifica, es necesario que el sistema nei;* 
vio:» predomine, á fin d§ presidir á lodo el 
movimiento vital y dar energía á las acciones 
que tienden al acrecentamiento de la orga
nización. Ks. pues, indispensable que el sis
tema nervioso del cerebro esté bien desarro-
llorado, a fin de que pueda responder á la 
acción, que debe ejecutar. 

Pero es cierto, según se desprende de 
nuestras manifestaciones anteriores, que un 
desarrollo grande y prematuro puede produ -
cir las convulsiones, la inflamación y la hi
dropesía del ctrebro. asi como las demás 
afecciones que son tan comon»s y funestas CD 
la infaocia; luego e» de la más alta importan
cia no aumentar la acción natural del siste
ma nervioso, excitando demasiado el entcn-
dímicDlo de los niños, ó aumentando por el 
miedo al mismo tiempo las afecciones de di
cho sistema, y la iialuial disposición que 
tienen los nervios á ser estimulados cuando 
otra parle del cuerpo se jitilla enferma. 

Hemos vislo que la excitación dclesp/rilu, 
determinando afluencia de sangre á la cabe-
Xa, aoiflefífa el volumen y fa potencia del 

Está verdad debe recordarse Cda especia-
liJad á los paires que, creyendo C8*i todo» 
en este error de que la precocidad (*s dé buoii 
agüero. 1*9 ocupan cuidadosamente efi culti
var temprano el entendífsiento d» los niños, 
y sóbrecürgan la memoria y la Inteligeücia. 
ignoran qtie. exitandp denjásíado las faciil-
tadt'i intelcclüaiés y desarrollando las físicas, 
se rjuehratila la armonía que debe reinar eii 
el desarrollo de ambas, y qué el dü.̂ arrollo 
momentáneo y premáUiio de la eficacia dé lu 
infeügencía no tarda en debilitar.s*. De que 
resulta que organiaíacione» privilegiadas que 
estaban llamadas n ser iíi\ día el orgullo de su 
padre, y lal vez la gloria de Ptí patria, haii 
venido después á qnedaf rtdücidos á una 
ffimple medíanla, cuando no han sucumbido a 
impulso de excitaciones del espirilü emplea
das iniprudentemenle en su educación. Jiirva 
do ejemplo Mangiamelle. Este genio privile
giado, á quien todos hemo» eonocído. era 
á la edad de cuatro años la admi/'acioQ de 11 
Kilia. COMO poco después lo fué de toda Eti-
ropj. ¿Y en que ha venido á paraffan céle
bre calculista? I.os periódicos han dicho que 
se fraya reducido al estado de un idioía, sin 
po'or resolver ni aun los cálculos más «sen
cillo?. 

Loi pCT'nicioso* efecfos que produce tfna 
inmoderada y prematura eséifacioií de las 
potencias del alma, se dcmiíesira laorbíei» 
con b estad istica de lodo» \m pai.sés del 

ccrebW, dsí mismo iiodo qfie el ejercicio de I m îndo. Aquellos donde Flan sido mas j/re 
los miembro» dilata y fortifica los nervios. 
A esltf. piíes. se defbeque las facttllades in 

la infancia, y consideremos cuál es el estado 1 tekcluales «fu* se maníSesían algunas veces 
del cerebro en la primera edad. 

El cerebro d« on niño r«:íen nacido, 
según Meckel. en sv tratado de Anatomía, 
pesa cerca de diez onzas, el de tín adulto tre» 
libras y media; pero si d adulto se CDlrega 
á un estudio constante, resulla que »v cere
bro excede de este peso. Esle órgano cree» 
desde su infancia á la edad viril, permanece 
estacionario desde esta época á la vejez; mas 
entonces disminuye de volumen y de peso. 
La extensión de ¿5 diferentes parles de e»te 
órgano varia conslanlemeute durante la pri
mera edad, y hacia el sétimo año es cuaido 
el cerebro está perfectamente formada. B» 
la infancia es casi liíjnrdb. y según Bíchal. 
no se pueden distinguir bien sus diferentes 
parles. Su crecimiento^ en «sta época es más 

de sn modo sorprendente en un rñm, y qoe 
le hacen de ordinario sopeî cfr á \m dé-más 
de su edad, no proceden d« tbejoi- disprisicion 
de su entendimiento, mole que ti cerebro 
ó alguna de sus purles expinmcnfa SMI 
acrecentamiento considerable ocasionado por 
i » ejercicio habitual que 'desarrolla con 
mas rafíidez el entendí mienlí). 

Este aci-ecenlaniiento del ceiebro líene 
siempfie lugar, ó por m ejercicio írec»!c;;le y 
prwriatflro. ó por la enfcrífíedad. El d«se«-
totvÍBwentode las facullades mentales de al
gunos niños e», segtfi» la opiniott díl Dr. 
Coiwbe y otros céíebres fisiólogos, m si\ilo-
11» de eníermedad. y »»» s» ve freraenle-
iWBote^ los niños, e»lo*»cm^fs se mani-

muerenjpvencs. 

matnramentedc.'^arrolltdos, por cfi'cto Sti la 
educación é de otras caasas áfnálogas, pre
sentan mayor núiwefo de dementes y fignfai^ 
pálidas. Sacas y éftfermiías. 

A pesar de que hayamos demeslrado el 
peHgro y ann los ífíneslos eferlos (pVo pró-
dtíct. que restíltaa de laíxcifacionanticipBda 
de las facnltadfs menfales, no podemos rrté-
nos de nferir aquí lo que dice BrigRífií: 
<'Hepe?ld3fnenfe he visto á niños (\m wran 
c(>n.sdfírados con.o unos porteuli», eipeti-
menfár triste».consecuencias. AlgwnOs mo
rían antes de filaber llegada á los oelio años, 
y man>festaban en los ttllihio*^ nni^enlos una 
madurez de coucepcio« ^M aumentaba de 
nuevo el dolor de perderlos. Su entendimi
ento era como «piellas llores qwe se marchi
tan al instafíile que s»le« delf»|3íullo. Otm^ 
llegaban a kf edad tiril, pero con cuer. 
po eadebie y los neryio.s afectados. Su espi. 
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